El tiempo congelado

Guía Didáctica

Sobre su contenido


Este cuento musical en forma de libro-disco tiene varios componentes:


- Un libro con el cuento completo de “El Tiempo Congelado” acompañado de dibujos especiales que ilustran algunas escenas. En el texto hay unos símbolos que indican dónde hay que dejar espacio para que suene la música sola. 

También encontrarás unos números entre corchetes que indican los cortes del disco. Los de color negro se refieren a los cortes en los que aparece el texto y la música y los rojos a los de la música sola.


- Un disco compacto que narra el cuento a viva voz junto con la música que compuso el autor, interpretada por una orquesta. Es una música para escuchar con mucha atención y descubrir con emoción como cuenta a su manera (con sonidos, silencios, ritmos, melodías…) la historia que nos describen las palabras. Hay momento en los que suene sólo la voz, en otros la voz con la música y en otros la música sola. 


- En la segunda parte del disco hay una versión sin narrador para que tú seas el cuentacuentos, de esta manera la música te servirá de “karaoke”. Fíjate bien en las indicaciones de los cortes del disco para saber en qué momento de la música estás. 

Quiénes han realizado este cuento

La Banda Municipal de música de Vitoria, tras más de un siglo de existencia está dirigida actualmente por Hilario Extremiana. Esta banda adapta su programación a las necesidades de la sociedad vitoriana, ofreciendo conciertos de un alto nivel musical muy variados y acordes al público a los que van dirigidos en cada momento. Está presente en diferentes lugares de la ciudad para poder llegar así a todos los públicos; desde los más jóvenes con los conciertos pedagógicos, hasta los más mayores, gracias a los acuerdos mantenidos con los departamentos municipales de Educación y Bienestar Social.

Iñaki Cerrajería es el ilustrador de este cuento musical. Iñaki, estudió en las Facultades  de Bellas Artes de Sevilla  y Bilbao  y  desde 1980 ha realizado numerosas exposiciones individuales y colectivas en Vitoria, San Sebastián, Bilbao, Pamplona, Madrid, Basilea, Berlín, Lisboa..., compaginando este trabajo con el de ilustrador para diferentes publicaciones.

Desde 1989 es colaborador gráfico de El Correo, donde publica dos tiras diarias, así como otros dibujos en las secciones deportiva, cultural  y  de opinión. 

El narrador de esta obra, Fernando Palacios, es asesor didáctico de la Fundación Orquesta Filarmónica de Gran Canaria, de la Institución Príncipe de Viana de Navarra, y del Teatro Real. Gracias al trabajo realizado en el acercamiento de la música a todos los públicos, ha conseguido que se produzca una auténtica revolución en el mundo de los Conciertos para Niños y Jóvenes en España y Latinoamérica.  
Preparación a la audición

¿Qué tal tiempo hace? ¿Hace frío?… porque la última vez que viene a Vitoria casi me congelo. Estaba todo nevado. ¡Menudo tozolón me di! Además, me pasó algo insólito. Iba por la calle Dato y, ¡qué susto!, me encontré a un señor sentado en un banco lleno de nieve. Me dije, “se habrá quedado dormido y se va a congelar”. Me acerque a él, le di un empujón en el hombro… y nada, ni se movió. Le volví a empujar y noté que estaba muy duro… entonces es cuando me di cuenta de que era una escultura; y, claro, no se movía. En aquel momento pensé: “será una escultura, pero se está pelando de frío”. Le quité la nieve, le puse mi bufanda y esperé a que se calentara un poco. Y… ¿sabéis lo que ocurrió al rato?… pues que…

Ej. 6 – TUTTI
Suena la banda. Lo típico que se toca antes de afinar. Cada uno a su bola. Unos 30”.  Termina sin fundir, dejan todos de tocar más o menos a la vez.

Ah… se me había olvidado, tengo que presentar a la banda, con esto del tiempo y el frío se me ha ido el santo al cielo. Bien, amigos, aquí tenéis a la Banda Municipal de Música de Vitoria. ¿Qué tal?. ¿Cómo estáis?…

Ej. 7 -
TUTTI

Los músicos contestan TOCANDO sus instrumentos. El

 


resultado es un gran alboroto. 


Así no me entero de nada. Por favor, de uno en uno.

Ej. 8 – SOLISTAS
Los solistas de cada instrumento, siguiendo el orden tradicional de la partitura (fl, oboe, cl, fgt, 2 saxos, tpa, trpta, trbn, tb, etc…) tocan en sus instrumentos las respuestas, dando las notas que quieran, pero con un cierto parecido al lenguaje hablado. Las respuestas pueden ir relacionadas con el tiempo:

· “Muy bien, pero hace un poco de calor…”

· “Pues yo tengo frío…”

· “Ya se sabe, en invierno…”

· “Casi llego tarde al concierto…”

· “He dormido mal y estoy que no me tengo…”

· “Tengo que cambiar de instrumento, éste me está fallando”

El narrador traducirá después de cada intervención.

Ya nos hemos enterado de cómo está la banda. Ahora vamos a escuchar cómo afina.

Ej. 9 - AFINACIÓN


Ya que está la banda afinada, os presento al director: Hilario Extremiana.

- “Pero bueno, ¿estás helado de frío?… Un poco de deporte te vendrá bien para entrar en calor. ¡A ver, mueve los brazos!. Y, de paso, dirige algo. Pero algo que sea fuerte, que caliente los instrumentos.  

JOHANN PEZELL

Suite 1600: Parte IV


2:20
Oye, por cierto, ¡qué joven estás, no pasa el tiempo por ti!. Ya que estamos con esto del frío y el calor, ¿sabes si hay instrumentos fríos y calientes?. Por ejemplo, ¿qué instrumento da más sensación de frío?

Ej. 10 - Varios músicos de los que no han intervenido en los ejemplos anteriores tocan un frag. de la melodía “Sobre un tema irlandés” de la manera más “fría” posible.

Si me permitís os diré que para mí es el oboe, su sonido es como un refresco; no, mejor, como un sorbete. Sus notas tienen el filo exacto de los témpanos de hielo, una capa húmeda azulada que resbala… 

LUIS ARAMBURU

Sobre un tema irlandés
(frag.)
1:32







De comienzo hasta 1:32

Ahora le toca a un instrumento calentito.  ¿Qué instrumento creéis que es más caliente?

Ej. 11 - Varios músicos tocan, uno a uno, un frag. de Dizdizka de la manera más “caliente” y expresiva posible.

Los timbales y el bombo son bastante calientes. Pero yo creo que los que están más veces acalorados son los instrumentos de metal. Además, ¿os habéis fijado?, se parecen al radiador de una calefacción. 

Por cierto, ¿podríais tocar una música que se fuera calentando poco a poco? Como si pusiéramos la calefacción y fuera llegando el calor.

LUIS ARAMBURU

Dizdizka
(frag.)
desde 4:10 a final
2:30

Frío y calor. Aquí, en Vitoria, sabéis bastante de frío, ¿eh?. Algunas veces he visto que se congelaba todo: las fuentes, las flores, las motas de polvo… Incluso el tiempo. Sí, sí, el tiempo. Siempre nos han dicho que el tiempo es algo que pasa y que nunca se queda congelado, por mucho frío que haga. Eso es una verdad a medias. Porque hay veces, todos los sabéis, en que parece que el tiempo no corre, que se queda quieto. 

Ej. 12 - Acorde largo, inacabable (tonalidad a elegir)

¿Ha pasado el tiempo? Bueno: sí y no. Si te concentras parece que no pasa, pero si te aburres cuentas hasta los segundos que pasan. A veces el tiempo pasa tan deprisa que no nos damos ni cuenta.

Ej. 13 – GURIDI
I Narrativa: final, los últimos 15” (aprox.)


Ya está. Ni nos hemos enterado. ¿Cómo era?  (cantarlo)
Esto no sólo pasa con la música, pasa con todo: cuando nos quedamos así… pasa el tiempo, pasa, pasa… y, cuando volvemos a la realidad, ha transcurrido un montón de tiempo, y ya somos algo mayores. Seguro que desde que habéis entrado al concierto a ahora ya habéis crecido algo; será muy poquito, pero seguro. 

Sucede algo parecido con los árboles. Los miras varias veces y parece que están siempre igual, que no pasa el tiempo por ellos… sin embargo, crecen, les caen las hojas… o sea, pasa el tiempo por ellos, y por nosotros, aunque muchas veces no nos demos cuenta.

A la música también le pasa lo mismo. El tiempo se desliza por ella: nace, crece, llega a su punto culminante, decae y muere. Fijaos bien en esta pieza. 

· Como si fuera la raíz, empieza el bajo

· Se le van sumando instrumentos

· Llega a su punto culminante

· Se van marchando los instrumentos

· Se queda sólo el bajo

· Muere

HENK VAN BELCUM
Partita Piccola. II Canon

2:03

Nace, crece, mengua y muere: como la vida misma. Sin embargo a las piedras les da lo mismo el tiempo. Tu coges una piedra y siempre está igual, no pasa el tiempo por ella: ni crece, ni cambia de color… parece que estuviera congelada y no se descongelara nunca. 

